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			Escribir una novela no es más que pensar en la historia que te gustaría leer.

		

	
		
			Capítulo 0. 
Una decisión

			Marcus

			Las luces de las farolas alumbraban las aceras, revelando la quietud de la zona. Un zumbido metálico lo sorprendió y, al reconocer su procedencia, no pudo evitar sentir una punzada de pánico. Con el miedo atenazándole los oídos, levantó la vista al cielo, procurando no ser descubierto. Allí estaban, como siempre, volando sobre sus cabezas, controlando todo. Eran drones de seguridad, aeroplanos robóticos no más grandes que un perro, encargados de mantener el control y el orden en toda la ciudad. Marcus los conocía bien, había dedicado varios años al servicio de la agencia de Seguridad y Protección, el SyP. Pero en ese preciso instante esos seres robóticos le sugerían todo menos salvaguardia. Una sonrisa amarga, producto de la histeria, se dibujó en su rostro. Los drones continuaron su ronda y desaparecieron de la vista de Marcus. Aquello era una buena señal, ninguna de las alarmas se había activado. Se alejó del ventanal y comprobó la hora en su muñeca. En aquellos días era muy inusual usar un reloj analógico, pero a él le parecía mucho más adecuado. Quedaba muy poco para la hora fijada. Buscó la chaqueta de algodón negra que había preparado para aquella noche y se la puso con determinación. En ese instante preciso, se escucharon cuatro golpes en la puerta trasera del salón, dos primeros lentos y otros dos más rápidos después. Marcus se giró nervioso. Se acercó con el corazón en un puño, latiendo con una fuerza que casi dolía. Así debían de sentirse los equilibristas cuando caminaban impávidos sobre la cuerda floja, un pie delante del otro, arriesgando su vida en cada paso. Precisamente esa era la sensación que lo invadía, que en el momento en que abriera esa puerta todo cambiaría irremediablemente. Se aproximó y agarró el picaporte, inspirando con fuerza, rezando para que quien estuviera al otro lado de la madera fuera la persona que esperaba ver. Un poco de luz se filtró desde las farolas del exterior y le costó distinguir el rostro que tenía frente a él.

			—¿Qué haces ahí en medio? ¡Apártate y déjame entrar! —susurró el recién llegado con un deje de impaciencia.

			Al instante, reconoció esa voz.

			—Pasa, Patrick —dijo mientras se apartaba y le daba paso.

			Cerraron la puerta y quedaron uno frente al otro en aquel oscuro salón. En medio de la penumbra, pudo distinguir aquellos ojos castaños tan parecidos a los suyos, redondos y penetrantes.

			—¿Estás seguro de todo esto, hermano?

			Marcus asió a Patrick por los hombros y dejó descansar ambas manos allí durante unos segundos. Apretó fraternalmente y asintió con la determinación de un militar. Patrick le devolvió la mirada e inclinó la cabeza también.

			—Vamos, es la hora —sentenció Marcus.

			—Sí, dame un segundo —contestó Patrick.

			Marcus vio cómo su hermano se alejaba por la sombría estancia hasta llegar a la estantería del fondo. Se acercó a un cofre de madera y lo sostuvo entre sus manos. Marcus sabía perfectamente qué había en esa caja. Lo miró extrañado. «¿Para qué quería eso después de tantos años?». Pensó para sí, y dejó que Patrick actuara. Abrió la tapa y tomó un pequeño objeto en la palma de su mano. Cualquier adolescente de hoy en día no tendría ni la menor idea de lo que era esa cosa, pero Marcus sí lo sabía. Era un viejo casete, un chisme rectangular con dos agujeros que sostenían una cinta magnética en su interior. En esa cinta se guardaban, ajenas al paso del tiempo, algunas de las canciones de su padre, quien solía cantarles mientras tocaba la guitarra cuando eran niños. Marcus recordó esos momentos como algo casi ajeno, como si hubieran sucedido en otra vida o hace demasiados años para sentirlos cercanos. Patrick guardó el viejo casete en el bolsillo de su pantalón. Después, volvió a colocar el pequeño arcón de madera en su sitio y ambos abandonaron la casa en el silencio de la noche. Marcus avanzaba con seguridad y sentía cómo la determinación que lo inundaba por dentro llenaba de valentía todo su ser. Miró a Patrick, que caminaba serio a su lado. «Podrían lograrlo». Repetía esa frase una y otra vez, como si al hacerlo respaldara su audacia. Volvió a mirar a su hermano; él sí estaba verdaderamente convencido. Marcus sintió un poco de envidia. Patrick había organizado casi todo el plan, una obra maestra de logística astuta. Habían estado preparando esa escapada durante mucho tiempo. Todo el esfuerzo y los sacrificios finalmente valdrían la pena. Escaparían de esa jaula nívea. Marcus sonrió. Sirio, la gran y todopoderosa ciudad de Sirio. No era más que una cárcel de nácar. No importaba cuán bonita pintes la jaula, el pájaro seguirá siendo prisionero en su interior. Pero no todas las mentes son capaces de verlo, de sentir que su libertad no es más que un cautiverio disfrazado de lujos. Pero Marcus ya no estaba ciego. Nunca más lo estaría. La verdad lo había golpeado tan fuerte en la cara que esa venda se había desprendido súbitamente. 

			Aquella noche tenían asuntos pendientes. Su primera parada era un encuentro con una persona que les proporcionaría las identificaciones necesarias para acceder a los túneles del metro. Sabían que no sería una tarea fácil, ya que en Sirio todo estaba bajo estricta vigilancia. Marcus era consciente de ello, pero Patrick se había encargado de hacer los preparativos necesarios.

			Después de unos minutos, llegaron al lugar acordado. Se encontraba frente a ellos un bar con las puertas abiertas y brillantes pantallas iluminando la calle, anunciando lo que ofrecía en su interior. Se miraron mutuamente con seriedad y decidieron entrar. En la barra, una mujer se encontraba sentada en un alto taburete, pintándose lentamente los labios de un vibrante tono rojo. No levantó siquiera la vista cuando los hermanos ingresaron al local y se detuvieron junto a ella. Marcus solicitó dos cervezas al androide que actuaba como camarero y, una vez con las bebidas en la mano, se sentaron junto a la mujer, quien continuaba absorta en su teléfono inteligente.

			—La noche está tranquila, quizá gracias a la luna llena. Siempre me da buenas energías —dijo la mujer con una voz serena, sin dirigirles la mirada.

			—La luna es nuestra compañera esta noche —respondió Patrick, siendo esa su única respuesta.

			Marcus aprovechó para dar un largo trago a la cerveza y se quedó mirando al frente, esperando a que el androide camarero se alejara. Sin previo aviso, la mujer se levantó de su taburete y se dirigió hacia los servicios. Antes de irse, les habló a los hermanos:

			—Me levantaré para ir al baño. Dejaré mi bolso aquí. En su interior encontrarán un sobre. Tómenlo y váyanse.

			La mujer se marchó sin esperar respuesta y el androide continuaba ocupado atendiendo a otros clientes. Patrick aprovechó la oportunidad y metió la mano en el bolso que la mujer había dejado sobre la silla. Marcus, vigilante, miró discretamente alrededor y se percató de que nadie se había dado cuenta del hurto. 

			—Vámonos —ordenó Marcus al ver que su hermano tenía el sobre en su poder.

			Ambos salieron sin demora del bar. Ya tenían en mente cuál era su siguiente parada, así que avanzaron por la calle desierta. Habían decidido hace tiempo dejar de utilizar el automóvil, ya que estaba equipado con un sistema de localización GPS que facilitaría demasiado la tarea de encontrarlos para la agencia de seguridad. 

			—¿Has revisado que todo esté en orden? —preguntó Marcus, con la mirada fija hacia delante.

			—Aún no, dame un momento. Vamos a alejarnos un poco más —respondió Patrick, ojeando el sobre. En su interior había cuatro identificaciones—. Sí, parece que todo está bien —afirmó Patrick al guardarlas de nuevo en el bolsillo interior de su chaqueta.

			—Bien, ahora solo nos queda esperar que funcionen —dijo Marcus con cierta falta de convicción.

			Patrick guardó silencio tras ese comentario. Marcus sabía que su hermano no era tan escéptico como él. Sin embargo, tal vez Patrick no comprendía hasta qué punto estaban arriesgando sus vidas. Marcus era un agente del SyP y sabía perfectamente cómo trabajaba el Ministerio de Seguridad. Si los atrapaban esa noche, serían ejecutados sin contemplaciones. Los drones no dudaban, eran máquinas de inteligencia artificial sin piedad y era extremadamente difícil engañarlos. Evaluaban los latidos del corazón y las constantes vitales para detectar mentiras. Eran máquinas mortales. Llegaron a la siguiente ubicación, cerca de una de las entradas del metro. Era una estructura blanca iluminada, similar a un tubo grande que se adentraba en el suelo, conduciendo hacia los túneles subterráneos. Sin embargo, los dos hermanos se quedaron a un lado de la entrada, esperando. Tenían que aguardar allí. Marcus comenzó a sentir una impaciencia casi insoportable. Un presentimiento de que algo iba mal empezó a invadirlo. Aún no sabía cuán acertado estaba en sus sospechas.

			—Vámonos —sentenció Marcus de repente.

			Patrick lo miró desconcertado.

			—No entiendo por qué te pones así. Solo debemos esperar un poco más. Vendrán —aseguró Patrick, tratando de ocultar su propio nerviosismo.

			De pronto, el sonido de pisadas acercándose los puso en alerta. Marcus hizo un gesto con la mano para que su hermano se callara y trató de distinguir en la oscuridad quién se acercaba. En silencio, rezó para que no fueran agentes de seguridad. Se colocó delante, dispuesto a enfrentar lo que fuera.

			—Aquí estáis —susurró una voz.

			Marcus reconoció al instante la voz de su amigo Will. Sintió cómo la sangre volvía a recorrer su cuerpo.

			—Se está haciendo tarde. ¿Dónde demonios estabais? —exclamó Marcus, claramente irritado.

			—Hubo algunos contratiempos —respondió Will, visiblemente avergonzado.

			—Vamos, ¡vamos! —urgió la persona que acompañaba a Will, un hombre delgado y pálido con aspecto enfermizo—. La entrada de los robots de mantenimiento debería estar en el lateral. Es una puerta pequeña. Tendría que estar por aquí.

			Los cuatro hombres continuaron recorriendo la pared junto a la entrada del metro en busca del pequeño portón. La oscuridad los envolvía y las leves vibraciones del suelo indicaban que los trenes aún estaban en funcionamiento. Era una excelente noticia. Finalmente, encontraron la pequeña puerta. Marcus comprobó que le llegaba a la cintura y se agachó para pasar. El hombre delgado, conocido como Little Jon, sacó una pequeña tarjeta de su pantalón. 

			—Voilà —anunció al lograr abrir la puerta.

			Marcus sonrió. Parecía que las cosas iban saliendo bien. Los cuatro entraron gateando por la pequeña puerta y avanzaron por un estrecho pasillo utilizado por los robots de mantenimiento para acceder a las vías y los andenes. Era una estrategia inteligente, ya que aquellos pasajes no estaban vigilados por cámaras y los drones no los patrullaban. Caminaron por ese pasillo durante unos minutos hasta llegar a otra puerta, que se abrió sin previo aviso al detectar movimiento frente a ella. Will era el primero en la fila y se quedó inmóvil, sin saber cómo reaccionar.

			—Will, ¿qué sucede? —preguntó Marcus, sin poder ver qué había detrás de la puerta. Lo único que alcanzaba a percibir era el enorme trasero de su amigo—. ¡Aparta, Will! —ordenó nervioso.

			Pero Will estaba paralizado. Marcus lo agarró con fuerza de la cintura del pantalón y lo arrastró hacia atrás. La puerta se cerró nuevamente al no detectar movimiento.

			—Maldita sea, Will. ¿Qué demonios estás haciendo? —exclamó Marcus, susurrando enfadado.

			—Verás, la puerta se abrió y… —titubeó Will.

			—Sí, ya lo hemos visto. Maldición. No podemos cagarla ahora —respondió Marcus, mirándolos seriamente—. ¿Había alguien allí? ¿Agentes de seguridad, tal vez?

			—Era un túnel, vi las vías del tren. Y creo que había robots trabajando —respondió Will, sin mostrar la seguridad que Marcus esperaba.

			—Bien, ¿qué hacemos ahora? —Marcus se giró en el estrecho pasillo para ver a sus otros compañeros.

			—Los robots deben de estar por aquí. Esta zona es de reparaciones. Todo está según lo planeado —explicó Little Jon.

			—Esos robots de mantenimiento podrían tener cámaras digitales. ¿Crees que…? —preguntó Marcus, fijando la vista en Little Jon.

			—Es posible que graben, sí —confirmó este.

			—No importa, solo tenemos que esperar al fallo de energía. En la oscuridad, no nos verán —aclaró Patrick.

			—Sí, pero es posible que ya hayan registrado la cara de este idiota —estalló Marcus, susurrando. «Qué absurdo parecía discutir en voz baja». Pensó para sí mismo. 

			—Joder. Nos vamos de aquí, ¿verdad? ¿Qué más da si nos han grabado? No pienso volver —anunció Will—. Sigamos adelante.

			Marcus puso los ojos en blanco y el sentimiento de que algo iba a salir mal volvió a sus entrañas.

			—Bien, ahora tenemos que esperar aquí a que llegue el tren. Disminuirá la velocidad debido a las reparaciones en la vía contigua. Cuando lo escuchemos acercarse, habrá un fallo eléctrico. El tren se detendrá por completo al quedarse sin energía. Ese será nuestro momento. ¿Estamos todos de acuerdo? —Los tres asintieron ante Patrick. Este sacó el sobre de su chaqueta y repartió las identificaciones a sus compañeros—. Esto abrirá la puerta de los vagones cuando el motor de emergencia se active tras el fallo en el suministro de energía.

			Pasaron diez minutos sentados en el angosto pasillo. La vibración del vehículo sobre las vías anunció su llegada y los cuatro compañeros se prepararon en silencio. Los frenos hidráulicos de la máquina les indicaron que era el momento de actuar. Un chirrido en las vías impulsó a Will a acercarse a la puerta, que se abrió nuevamente al detectar movimiento en su sensor. De repente, un apagón sumió el túnel en la oscuridad. Los cuatro atravesaron la baliza y entraron. Pocos instantes después, el tren encendió sus luces auxiliares, al igual que los robots de mantenimiento que trabajaban en las vías. Una tenue luz azulada iluminó la escena. Frente a ellos, un imponente tren negro emanaba vapor.

			—Por aquí —ordenó Little Jon, adelantándose hacia una de las entradas y mostrando su identificación. 

			La puerta se abrió al instante y los cuatro intercambiaron sonrisas de alivio. Little Jon cruzó el umbral y les indicó que los esperaba dentro. El dispositivo de control de acceso escanearía a cada uno por separado, ya que si intentaban entrar juntos se activarían las alarmas. Little Jon desapareció tras la compuerta.

			—Alto. Identificación. Ningún humano tiene acceso garantizado a esta ubicación. —Marcus no necesitó voltearse para saber que aquella voz metálica era la de un dron.

			—Mierda, yo me encargo —susurró Marcus—. Soy el agente 3012. Permítame mostrarle mi identificación y mi acceso a esta área. 

			Marcus comenzó a girarse lentamente mientras alcanzaba el arma oculta en su costado. Con un movimiento certero, disparó al robot, que se tambaleó en el aire y respondió con una ráfaga de disparos contra Marcus.

			—¡Rápido! ¡Al tren! Esto estará infestado de ellos en unos instantes —gritó Marcus. 

			Will y Patrick se pusieron a cubierto intentando evitar los disparos del dron. Marcus, oculto tras un robot de mantenimiento, disparaba tratando de derribar al dron. Sabía que era una tarea complicada, aquellos robots estaban reforzados y era difícil de abatirlos. Patrick se alejó por el lateral del tren esquivando los proyectiles hasta unos cables que estaban junto a las vías. Will, por su parte, se acercó lo más posible a la puerta del tren, extendiendo la mano desde su escondite para alcanzar el lector de identificaciones. 

			—Patrick, ¡¿qué coño estás haciendo?! —chilló Marcus mientras contaba mentalmente las balas que le quedaban. No eran muchas. Maldijo en silencio. 

			Patrick ignoró a su hermano y agarró los cables, cubriendo sus manos con unos plásticos que encontró en el suelo. Rápidamente, se colocó debajo del dron, que estaba demasiado ocupado disparando al frente. De repente, Marcus comprendió el plan de su hermano y salió de su escondite para que el dron se centrara solo en él. Patrick lanzó los cables con fuerza, provocando un fuerte cortocircuito al impactar contra el dron. El agente robótico cayó al suelo, electrocutado. Marcus soltó un grito de victoria, pero la sensación duró poco, ya que el tren volvió a arrancar sus motores. El sistema se había restaurado.

			—¡Vamos! —bramó Will, que esperaba junto a la entrada del tren, que se abrió nuevamente.

			Little Jon los observaba desde el interior alarmado—. ¡Daos prisa! ¡La energía ha vuelto, el tren se marchará en breve! 

			Marcus se volvió y avanzó hacia la puerta del tren. Comprobó que su hermano corría tras él. Will entró en el vagón y el portón se cerró nuevamente. Marcus buscó en el bolsillo de su pantalón y agarró su identificación. Con algo de torpeza, la colocó sobre el sensor mientras observaba a su hermano correr hacia él.

			—¡Vamos, Patrick! —instó Marcus por encima del estruendo de los motores. 

			Tras un sonido mecánico, la puerta se abrió de nuevo. Will y Little Jon esperaban impacientes en el interior, con el rostro reflejando el estrés de la situación. Marcus levantó la pierna y subió el primer escalón, esperando a que su hermano llegara. El ruido era ensordecedor, tanto que ninguno de ellos escuchó la vibración mecánica emitida por los drones al volar. Uno de ellos apareció detrás de Patrick, quien sin previo aviso disparó a su objetivo. Marcus quedó paralizado, viendo cómo su hermano caía abatido al suelo. 

			—¡No! —aulló desde la puerta del tren. Marcus intentó saltar fuera del vagón para ir al encuentro de Patrick, pero Will lo retuvo con fuerza.

			—¡Déjame! —rugió—. ¡Es mi hermano! —Marcus luchó con Will, tratando de zafarse de su abrazo que lo mantenía inmovilizado.

			—¡Está muerto, Marcus! No puedes hacer nada por él —gritó Will—. ¡Está muerto! Y nosotros también lo estaremos si no dejas que se cierre la puerta. —Will lo retenía con todas sus fuerzas y giró la cabeza hacia Jon con rabia—. ¡Tú ayúdame! —ordenó.

			Little Jon se acercó a los dos hombres que forcejeaban y tiró con todas sus fuerzas de ellos hacia el interior del vagón. Los tres cayeron al suelo. Marcus, frustrado, vio cómo la puerta se cerraba de nuevo. Soltó un fuerte codazo a Will y se levantó lo más rápido que pudo. Corrió hacia la ventanilla y buscó con la mirada a Patrick. El tren inició su marcha y Marcus contempló impotente cómo el cuerpo inerte de su hermano quedaba tendido bocabajo junto a las vías.

		

	
		
			Capítulo 1. 
Sirio

			Drystan

			Despertó, su mirada se clavó en el techo, mientras la frescura de la madrugada dispersaba el sopor de su mente. Lentamente, giró su cabeza y se recostó de lado, su vista se encontró con el bosque frondoso que se extendía a su derecha. Se maravilló ante las múltiples tonalidades de verde, los tenues rayos de sol que se filtraban entre las altas copas y las libélulas danzantes que saltaban de arbusto en arbusto. Pero la visión idílica desapareció en un parpadeo, sustituida por la proyección de un enorme reloj digital: era hora de levantarse. Su despertador, una vasta pantalla que servía también como pared lateral de su dormitorio, le devolvió abruptamente a la realidad.

			Se incorporó con la desgana pintada en su juvenil y legañoso rostro. Alargó la mano a tientas, agarró su dispositivo digital y apagó la estridente alarma, reinstaurando la proyección del bosque en un instante. Con el mismo aparato, activó las persianas y se acercó a la ventana. El sol emitía un brillo tenue en el firmamento, su resplandor oculto tras un manto de nubes que extendía una sombra grisácea sobre toda la ciudad. Tomó una profunda inhalación, sus ojos recorriendo la desolada tonalidad ceniza que lo envolvía todo.

			A veces se preguntaba cómo sería experimentar el verdadero azul del cielo, no a través de imágenes o vídeos, sino en directo, con sus propios ojos. Lo que veía, día tras día, junto con todos los habitantes de su ciudad, era una gigantesca membrana que los protegía del aire viciado del exterior. Este revestimiento casi transparente, una titánica obra de ingeniería, purificaba el aire y les permitía vivir, respirar. Pero, a cambio, proyectaba un matiz gris perpetuo, que infundía un ambiente aséptico en su entorno.

			Un suave pitido desvió su mirada hacia el suelo. El pequeño robot encargado de la limpieza de su hogar acababa de entrar en su habitación. De forma redondeada y con lucecillas verdes en los laterales, recorría la casa asegurándose de que todo estuviera higienizado y ordenado. Se acercó aspirando unas pocas pelusas antes de desaparecer bajo la cama. La vida se simplificaba gracias a estos ayudantes automatizados.

			Se levantó y comenzó sus rutinas matutinas.

			—Noa, prepara el desayuno, por favor. Algo con fresas, me apetecen esta mañana —ordenó, alzando la voz.

			—Buenos días, Drystan. La limpieza ya está en marcha. Tu desayuno estará listo en diez minutos. ¿Lo tomarás aquí o será para llevar? —respondió una voz femenina de tono metálico.

			—Lo tomaré aquí, gracias. Voy a ducharme —añadió, comenzando a desvestirse.

			Noa era su asistente de domótica personal, creada a partir de un software sofisticado que le permitía mantener conversaciones sencillas y, de alguna manera, le hacía sentir menos solo. Compartía con él cada día, funcionando como un eficiente mayordomo sin piel ni huesos, pero dotado de cierta forma de vida. En ocasiones, su comportamiento podía resultar incluso cómicamente humano.

			Se adentró en su cuarto de baño y se quedó contemplando el rostro que le devolvía el espejo. Drystan, un joven de veinte años, estaba dando los primeros pasos en su vida adulta. Hacía menos de un año que había dejado la residencia estudiantil y había comenzado a trabajar como reclutador. Sus cabellos, de un castaño tan claro que rozaba el rubio, enmarcaban unos sinceros ojos azules de forma almendrada. No sabía con certeza si los hoyuelos que se formaban en sus mejillas al sonreír eran un legado materno, pero le gustaba pensar que sí. Mientras se duchaba, comenzó a pensar en el día que tenía ante él. La posibilidad de una evaluación esa jornada le infundía un impulso motivador. Una vez que se vistió con su uniforme de trabajo habitual, descendió las escaleras en dirección al ansiado desayuno.

			Drystan apuró su taza de café y dio un gran bocado a la tostada que tenía en su mano. Salió de su hogar y avanzó por la calle rumbo a la parada de metro. Inconscientemente, las yemas de sus dedos rozaron el implante casi imperceptible que llevaba en el antebrazo. Giró la vista y observó el dispositivo intramuscular. No podías sentirlo al tacto, pero si lo examinabas con detenimiento lograbas vislumbrar un ligero fulgor azulado bajo la dermis. Ese dispositivo era su identidad. Mostraba su ubicación a las agencias de seguridad y protección, era lo que le permitía entrar en su casa o su trabajo, lo que le daba derecho a comer y lo que indicaba quién era y su posición laboral. Todo el mundo llevaba uno implantado en el brazo y, desde que tenía memoria, siempre había tenido ese terminal incrustado bajo su piel.

			Llegó a la entrada de la estación de metro. La metrópolis estaba entrelazada por una vasta red de túneles subterráneos que conectaban todas las zonas residenciales con las áreas de trabajo. Este enjambre de rieles bajo la superficie era uno de los medios principales para desplazarse de un sector a otro. En la superficie, se extendían inmensos campos de cultivo, destinados exclusivamente a la agricultura.

			Drystan avanzó con paso decidido hacia la entrada del metro. Al igual que él, otras personas descendían a las profundidades de la ciudad para dirigirse a sus respectivos trabajos. Todos los oficios se encontraban en el área de trabajo, separada de las zonas residenciales y de ocio. Al igual que cada día, bajó sin prestar demasiada atención a las personas a su alrededor, sumergido en sus propios pensamientos.

			Consultó su terminal y comprobó que solo le quedaban dos minutos. Los trenes, totalmente automatizados y sin conductor humano, eran de una puntualidad infalible.

			—Disculpe, señor, ¿me permite? 

			Drystan alzó la vista. El que le hablaba era un androide, su estructura resultaba muy similar a la humana: con una cabeza, una especie de columna vertebral flanqueada por cuatro extremidades, dos superiores y dos inferiores. Observó las siglas grabadas en su pecho metálico y reconoció que se trataba de un sistema de mantenimiento físico. 

			—Señor, necesito acceder al panel electrónico que se encuentra detrás de usted. ¿Me permite?

			—Sí, por supuesto —respondió Drystan, apartándose del pilar contra el que estaba apoyado.

			Los robots eran parte de la vida en Sirio. Drystan se cruzaba con ellos todos los días y en cualquier lugar. El androide se detuvo frente a la columna y comenzó su labor. Una de sus manos se transformó en un destornillador y desmontó un panel dejando al aire un complejo cableado. De nuevo su mano cambió y se convirtió en lo que parecía una especie de tijera ancha. En ese momento, un timbre anunció la inminente llegada del metro. Unos instantes después, el zumbido de la vibración metálica confirmó el aviso. Un tren de diseño aerodinámico se deslizó hasta la estación. Los mecanismos hidráulicos abrieron las puertas, permitiendo a los pasajeros acceder al interior. Drystan entró y se sentó en uno de los cómodos asientos acolchados. Unas cinco personas compartían con él el confortable vagón. Una mujer y un hombre hablaban animadamente sentados uno junto a otro.

			—Así es, ahora los robots limpian las calles automáticamente —confirmó la mujer de cabellos rizados.

			—¿Y ya no los dirigen personas? —preguntó el hombre gordinflón que la acompañaba.

			—No, ya no. Loggia Electronics nos proporcionó un nuevo software y ya no es necesario controlarlos desde los ordenadores —explicó la mujer con una sonrisa.

			—Maravilloso, simplemente maravilloso. No podrán quejarse en Delta ni en Epsilón. Tengo entendido que allí la limpieza de las calles la realizan sistemas rudimentarios dirigidos por personas. ¿Te lo puedes imaginar? Gente conduciendo vehículos para limpiar las calles —exclamó y se echó a reír mientras fruncía las cejas en una expresión de perplejidad en su rostro regordete.

			—Sí. El sistema que hemos desarrollado ya se ha enviado a los demás módulos. La verdad es que también es un gran avance para ellos —respondió la mujer.

			—¡No podría estar más de acuerdo! —exclamó el hombre—. La tecnología debe compartirse. Es un privilegio que nosotros innovemos, pero, como sabes, es para todos.

			—Lo mejor para todos, lo mejor para mí —respondió la mujer con una sonrisa.

			—Lo mejor para todos, lo mejor para mí —repitió al unísono su rechoncho compañero.

			Drystan seguía escuchándolos en silencio. Sin darse cuenta, su mente retrocedió hasta una conversación que había tenido con un colega de trabajo días atrás.

			—Muchacho, no seas ingenuo. Los distritos son diferentes unos de otros —exclamó el hombre de avanzada edad.

			—Señor Emerson, se supone que nosotros, en Beta, innovamos para que lo que desarrollamos llegue a los otros distritos. Es nuestra misión como Betas —explicó Drystan con convicción.

			Tras una carcajada, el viejo Emerson lo miró, alzando sus pobladas y grisáceas cejas.

			—La gran ciudad de Sirio, dividida en cinco módulos —pronunció solemnemente, inflando el pecho y llevando una mano a su pectoral de manera teatral—. Cada uno de nosotros tiene una misión, una obligación que hace de Sirio la gran ciudad de Sirio. —La voz del señor Emerson adquirió un tono más profundo y burlón—. Desde el módulo 1, los Alfas lideran el camino. En el distrito 2, los Betas inventamos y creamos. Desde el 3, los Gammas se esfuerzan. En el 4, los Deltas trabajan para todos y, en el 5, los Epsilones…, ¿quién sabe realmente qué hacen los Epsilones? —puntualizó con sorna, riéndose a carcajadas—. Pero eso sí, lo mejor para todos, lo mejor para mí.

			—Yo también conozco el lema de la ciudad, señor Emerson. Pero la realidad es que así es como funciona todo. —Drystan lo miró sinceramente—. Hoy en día, todo el mundo tiene su casa, su comida, sin importar si vives en Beta o en Épsilon. Se dice que, en el pasado, la gente sufría hambrunas, guerras, la gente robaba… No sé, señor. —El joven se detuvo al ver el rostro de su compañero.

			—¿Y qué sabrás tú de cómo era la vida antes? —El señor Emerson habló con una actitud de cansancio—. ¿Has estado en Épsilon o Gamma? ¿Sabes cómo es la vida allí? —le desafió.

			—No, claro que no. Está prohibido. —Drystan observó cómo la expresión del viejo Emerson se transformaba en sarcasmo—. Pero lo veo en Newsline. Nos muestran cómo es todo en los demás distritos.

			—Si esa va a ser tu respuesta, creo que esta conversación ha llegado a su fin. Ya sabes lo que dicen: ojos que no ven, golpe que te llevas —sentenció el anciano, dando por zanjada la conversación.

			La mente de Drystan volvió al presente, al interior del tren. La conversación de la pareja continuó, pero Drystan ya no prestaba atención. Las palabras del viejo le habían hecho reflexionar. Quizá por eso apreciaba tanto a su compañero de trabajo, el reclutador Emerson. Más que un compañero, era una especie de supervisor que controlaba casi todos los aspectos de su labor. Sin embargo, después de casi un año compartiendo despacho, esa relación profesional se había convertido gradualmente en una amistad. Drystan solía sentirse solo y en el anciano había encontrado un compañero con quien reír y en quien confiar, algo bastante raro en aquellos tiempos.

			El señor Emerson era un hombre muy inteligente, más cerca de los setenta que de los sesenta años. Sus ojos redondos y cabello despeinado le otorgaban un aire un tanto excéntrico, aunque nada más lejos de la realidad. Solía plantear a Drystan acertijos y juegos de palabras que lo volvían loco intentando descifrar sus consejos. Ambos formaban parte del cuerpo de reclutadores, un elemento crucial en el engranaje de la ciudad. Los reclutadores se encargaban de ubicar a cada individuo en su lugar adecuado, asegurándose de que cada persona estuviera donde debía y se dedicara a lo que resultaba más eficiente.

			El tren comenzó su ascenso, saliendo de las profundidades de la Tierra, y continuó su ruta por una vía aérea elevada varios metros sobre el suelo. Las ventanillas del tren perdieron su opacidad y la luz del exterior inundó el vagón. Drystan alzó la vista hacia la ventana y, poco a poco, los grandes edificios de la zona industrial comenzaron a perfilarse. Un imponente edificio blanco, de varios cientos de metros de altura que culminaba en tres esbeltas torretas, albergaba el centro de investigación sanitario de Healthcorp. Detrás de este se erguían los demás: el extenso y ostentoso edificio de Seguridad y Protección, con sus distintivas siglas en lo alto; los laboratorios de Croptec; la torre de emisiones de Newsline y, también entre ellos, el edificio de Reclutación. Este último destacaba por su forma piramidal y su fachada de vidrio en tonos de gris antracita y blanco, aunque ninguna de sus numerosas ventanas permitía vislumbrar su interior. El tren se detenía en cada edificio uno a uno y los pasajeros descendían paulatinamente. La mujer de pelo rizado y el hombre corpulento bajaron en la parada de la gran empresa Loggia Electronics, dedicada al desarrollo tecnológico.

			Drystan descendió en su estación y entró al edificio por el acceso para empleados. Al llegar a las balizas de entrada, un escáner láser analizó su implante cutáneo. Una vez verificado, las puertas se abrieron, permitiéndole la entrada. Se dirigió al ascensor y seleccionó su piso en la pantalla táctil. El elevador ascendió sin pausa hasta su destino. Se abrió, revelando un amplio pasillo de tonos blancos. Avanzó por él hasta su despacho. Colocó el brazo sobre el escáner y, tras analizar su implante, la puerta se abrió. Entró y fue directamente a su escritorio. Encendió el ordenador y comenzó a leer las tareas que tenía para esa mañana: debía analizar algunos resultados que los evaluadores informáticos habían obtenido y, después, revisar los sistemas de evaluación. Drystan resopló y se rascó la cabeza con frustración. Ese día anhelaba evaluar en vivo a algún sujeto, observar cómo su potencial podría desarrollarse y descubrir cuál era su lugar. Pero le habían asignado tareas rutinarias y poco estimulantes. En ese momento, un mensaje llegó a su terminal: «El que no molesta con su presencia y evita llamar la atención innecesaria anima a otros a acercarse y compartir su tiempo».

			Drystan alzó una ceja y una ligera sonrisa se asomó en su rostro. Aquel mensaje no tenía remitente, pero estaba seguro de que solo podría ser de una persona: su supervisor, el viejo Emerson. Era muy típico de él comunicarse a través de enigmas y acertijos. Drystan se quedó pensativo un instante. ¿Qué estaría tratando de decirle? Tras unos minutos, decidió levantarse de su mesa y acercarse al despacho de su supervisor. No tuvo que ir muy lejos, ya que era la puerta contigua. Golpeó un par de veces sobre la madera y esperó respuesta.

			—Adelante —dijo una voz firme desde dentro.

			—Buenos días, señor Emerson. ¿Necesitaba verme? —preguntó Drystan, tratando de disimular su nerviosismo.

			—Por supuesto, muchacho. Y ya te he dicho que me llames Patrick —respondió el anciano con tono jocoso—. Hoy promete ser un día interesante —añadió.

			El viejo reclutador debió de haber notado la mueca de incredulidad en el rostro de Drystan, pues le lanzó una bola de papel directamente a la cabeza. Fue tan rápida e inesperada que el joven no pudo esquivarla.

			—¿A qué viene eso? —exclamó Drystan, frotándose la cabeza en el lugar donde le había golpeado el proyectil.

			—Si ofendes con un guiño en una disputa, ten por seguro que recibirás una respuesta —sentenció el anciano sin más.

			—¿En una disputa? —preguntó Drystan, confundido.

			—No empieces una discusión conmigo, porque no la ganarás y recibirás otro bolazo de papel como propina —advirtió Emerson.

			—De acuerdo, de acuerdo. Ya he aprendido que contigo es mejor no discutir —respondió Drystan con tono divertido—. Pero ¿por qué promete ser un día interesante, si se puede saber?

			—Estuve revisando los análisis de esta semana, señor Willard, y he encontrado un sujeto, a riesgo de sonar redundante, muy interesante —dijo Emerson, chasqueando los dedos al pronunciar las últimas palabras.

			Drystan abrió los ojos como platos mientras la motivación surgía como un volcán por su interior. El señor Emerson sonrió complacido, sabiendo que aquella noticia animaría a su joven compañero. Patrick Emerson era un anciano de blanquecinos cabellos que siempre lucía a su libre albedrío. Su tez era sonrosada y mostraba las huellas del paso de los años. Estaba entrado en carnes, pero sin llegar a un sobrepeso exagerado y su altura disimulaba aquellos kilos de más. Sus redondos ojos castaños le daban una mirada amable, pero con un ligero toque de locura, que formaban un rostro afable.

			—Lo he convocado para una evaluación a las once de la mañana. Me gustaría que asistieras para llevar a cabo la Reclutación —añadió el anciano con una sonrisa en los labios.

			—¡Entendido! Estaré allí sin falta a las once —respondió Drystan, sin ocultar su emoción—. Si me permite, regresaré a mi despacho.

			El anciano le hizo un gesto con la mano, indicándole que podía retirarse sin problemas.

		

	
		
			Capítulo 2. 
Una reclutación

			Drystan

			Drystan sentía la respiración acelerada y notó un ligero sudor en sus manos. La emoción se había alojado en su estómago, vibrando y revolviéndole las entrañas. Tomó un profundo respiro e intentó calmarse mentalmente. Sus ojos se mantenían fijos al frente mientras avanzaba por un pulido pasillo blanco. Justo delante de él caminaba el señor Emerson. El anciano era más bajito que Drystan, quien podía ver la piel rosada que se asomaba entre los canosos cabellos en lo alto de la cabeza de Emerson. Su andar era firme y apresurado y Drystan siguió su ritmo. Las evaluaciones siempre resultaban intrigantes y emocionantes; nunca se sabía qué iba a suceder. Drystan solo había presenciado unas cuantas, pero cada una de ellas le había impresionado profundamente. En las primeras solo había acudido como observador, pero ahora Emerson le permitía intervenir. 

			El peso de la responsabilidad que su trabajo acarreaba era inmenso. Cada tarea debía realizarse con meticulosidad y atención al detalle. Si bien no evaluaban a la totalidad de la población, contaban con el invaluable apoyo de la tecnología. Los programas informáticos, diseñados por los mismos reclutadores, se encargaban de valorar a la mayoría de los individuos. Sin embargo, aquellos que sobresalían en ciertas áreas eran escogidos para un proceso más minucioso. Era hacia esa tarea a la que se encaminaban ahora: una evaluación en vivo, con el objetivo de determinar si un individuo era apto para ser transferido a otro módulo y, de ser así, en qué especialidad laboral encajaría mejor.

			Juntos, caminaron por los largos pasillos hasta detenerse ante una robusta puerta de metal. Sobre ella, un letrero anunciaba «Sala de evaluación». Al lado, un escáner de implantes cutáneos esperaba su verificación. El señor Emerson, con gesto rutinario, se subió la manga de la camisa y presentó la parte interna de su antebrazo. Tras una breve pausa, el escáner validó su identidad y la puerta se deslizó con suavidad, permitiéndole el acceso. Drystan colocó su brazo de igual forma para poder acceder también sin levantar las alarmas. Una vez dentro, el olor a pulcritud lo inundó todo. Observaron una sala rectangular dividida claramente en dos áreas: a la derecha de la entrada, tras un muro transparente, se veía un despacho meticulosamente organizado; y la zona en la que se encontraban, amplia y de apariencia esterilizada, estaba dominada por una imponente cápsula médica. A su lado, un androide, que en ese momento yacía en estado de suspensión, y un par de consolas tecnológicas que proyectaban tres extensas pantallas holográficas. Sin vacilar, Drystan se dirigió hacia la cápsula.

			—Procederé a activar la cápsula, señor Emerson —anunció Drystan con decisión.

			—Está bien. Ya te envié todos los datos a tu terminal —respondió Emerson mientras se dirigía al androide. 

			Tecleó una secuencia en la consola incrustada en la nuca del robot. Inmediatamente, el androide se enderezó y luces a lo largo de su cuerpo se encendieron, culminando con sus ojos que se abrieron, mostrando que estaba completamente operativo.

			—Buenos días, unidad H-12 —lo saludó Emerson con un tono cordial.

			—Buenos días, reclutador Emerson y reclutador Willard. Comenzaré a configurar la sala —anunció H-12. 

			El androide se movió hacia la pared del fondo y tecleó en el ordenador que había allí implantado. Mientras Drystan se ocupaba de la cápsula médica, Patrick fue configurando diversos comandos en los ordenadores de la sala. Drystan sabía muy bien lo que tenía que hacer. La cápsula, producto de avanzadas investigaciones en medicina, era una herramienta de sanación de vanguardia. La empresa de Healthcorp les había proporcionado la tecnología suficiente para poder realizar todas las pruebas sin que la salud del sujeto resultara perjudicada. En el pasado, alguno de los experimentos fue algo invasivo, llegando a dañar al sujeto. Sin embargo, con la adopción de esta nueva tecnología, los procesos de reclutación se habían vuelto más seguros y confiables. Accedió a su terminal con la documentación que le había proporcionado Patrick e introdujo los datos del sujeto a evaluar solo con asociar su móvil a la cápsula. 

			—Todo está preparado, reclutadores —anunció H-12 con su característico tono metálico.

			La estancia estaba en óptimas condiciones para comenzar. La cápsula, abierta y lista para su uso, y los sistemas informáticos, calibrados para la evaluación. Drystan y Patrick se dirigieron al despacho adjunto, sellando la puerta tras de sí. En el espacio principal, H-12 activó un interruptor en su mesa de trabajo, haciendo que la amplia pared de cristal se tornara opaca, ocultando a los dos reclutadores de cualquier mirada externa. La atmósfera del lugar se transformó; la luminosidad cenital disminuyó y luces led de tonalidad azul surgieron desde las paredes, proporcionando una iluminación tenue y calma, complementada únicamente por el resplandor de las pantallas holográficas y la propia cápsula.

			Dentro del despacho, Patrick y Drystan se acomodaron en sus respectivas sillas. Con un movimiento sincronizado, ambos presentaron el chip incrustado en sus antebrazos para activar sus sistemas y dar inicio a la evaluación.

			—Bien, una vez analizados los datos aportados por la evaluación automatizada, para asegurar la gratificación del sistema y con la autorización del Organismo de Reclutación, yo, el reclutador Patrick Emerson, y mi compañero, el reclutador PEP (período experiencial profesional) Drystan Willard, procedemos a la reclutación física del sujeto G.1033 —notificó solemnemente el señor Emerson. 

			Habiendo establecido el protocolo, Patrick añadió con un tono más relajado: 

			—Con las formalidades cubiertas, estamos listos para comenzar, joven —mientras se frotaba las manos con entusiasmo y daba un par de palmadas suaves—. Confío en que hayas revisado los gráficos proporcionados por la evaluación de las máquinas. Observa esos picos prominentes en habilidades lógico-matemáticas y lingüísticas. 

			—Lo estaba hojeando ahora. La preevaluación lo asigna a la rama tecnológica —señaló Drystan.

			—Me da en la nariz que puede ser otra cosa. No sé, no sé. Ya veremos. No hay que precipitarse, que las prisas no son buenas consejeras —se corrigió a sí mismo el viejo. —Aunque mi nariz rara vez se equivoca —puntualizó en tono jocoso. 

			—Lo que está claro es que despunta mucho. Puede que valga para el Beta —aventuró a añadir el joven reclutador.

			—Sí, puede ser, veamos qué nos muestra el sujeto. H-12, hazlo pasar —ordenó a través de un micrófono que le permitía comunicarse con el robot.

			El androide se dirigió hacia una tercera puerta ubicada en el muro opuesto al despacho. Tras introducir un código en la consola, la puerta se deslizó con suavidad. Pocos segundos después, un niño de dorados bucles hizo su aparición, transportado por un vehículo mecanizado que recordaba a un coche en miniatura.

			El pequeño, con ojos tan profundos y brillantes como la amatista, observó todo a su alrededor con una palpable curiosidad. Una vez en la sala, H-12 se aproximó al infante. Con solo presionar un botón, la cubierta transparente del vehículo desapareció. El androide, con un cuidado exquisito, levantó al niño en sus brazos, extrayéndolo del pequeño transporte. El chico no parecía sorprendido ni inquieto por la interacción con el ser mecánico. Después de todo, los androides eran parte de la sociedad de Sirio, otra forma de vida más.

			Con suavidad, H-12 acomodó al pequeño en la cápsula médica. Una vez frente a la consola, tecleó una serie de comandos y la cápsula se selló herméticamente. Desde el interior de esta, brazos mecanizados administraron un sedante al niño, sumiéndolo en un profundo sopor.

			—Comencemos con el análisis. A ver qué tenemos aquí. —Patrick parecía expectante.

			Ambos reclutadores tomaron un aparato no más grande que un botón y se lo ajustaron a la sien. El dispositivo era un medio digital para poder acceder a la mente del infante que descansaba en la sala contigua. Patrick y Drystan quedaron con los ojos en blanco y se transportaron al subconsciente del sujeto. Esta era la mejor manera de acceder a la mente del niño. De esta forma, podían ver de primera mano cómo resolvía los conflictos y qué decisiones tomaba. 

			Ambos reclutadores aparecieron en lo alto de un acantilado que acababa en unas rocas bañadas por un embravecido océano. Cuatro formaciones rocosas de cientos de metros de altura formaban el dantesco escenario. 

			—H-12, programa el temporizador, que ya estamos dentro —pidió Emerson al androide en voz alta tratando de hacerse oír por encima del ruido del oleaje. 

			Los reclutadores y el androide podían comunicarse sin problemas, puesto que el dispositivo les mantenía en contacto a pesar de estar en el subconsciente del sujeto. 

			—Tiempo programado, señor. El niño está a punto de acceder al sistema, sus niveles de RG66 son los adecuados —comunicó obediente. 

			La RG66 era una sustancia desarrollada por los departamentos científicos de las empresas Healthcorp y Croptec, quienes habían trabajado conjuntamente para el Ministerio de Bioquímica. Ambos habían creado la sustancia para poder introducir en la psique humana diversas realidades controladas. En este caso, válidas para la evaluación de los reclutadores. 

			En ese instante, como había predicho el androide, el sujeto se personó en el sistema. Pero no era un niño, era un joven de veintitantos de cabellos rubios y enormes ojos violáceos. El semblante de incredulidad apareció en el rostro del muchacho. Los tres estaban en lo alto de tres formaciones rocosas que terminaban en un abismo marítimo. Drystan estaba en uno de los acantilados. Un macizo horizontal que se mantenía en equilibrio sobre otro vertical. Él estaba situado a la izquierda y equilibrándolo al otro lado había un gran árbol desprovisto de hojas, que arrojaba una visión un tanto tétrica. La gran roca se mantenía en equilibrio pese al fuerte viento y la potente fuerza de las olas chocando contra la base del acantilado, muchos metros bajo él. Drystan tenía a sus pies un enorme coco peludo. 

			En el siguiente acantilado estaba Patrick, en la misma precaria situación. Una gran roca situada en la cima de una altísima y abrupta formación rocosa. También balanceante, que se mantenía allí y no se precipitaba al abismo por estar en un delicado equilibrio. A la derecha se situaba Patrick y al otro extremo de la roca había una enorme piedra grisácea y otro coco sobre ella. 

			En la tercera sima podía verse otra gran roca en equilibrio. En ella no había ninguna persona, pero también lograba no caer al mar gracias a que a un lado había dos grandes árboles, como el que tenía Drystan, y al otro costado había tres grandes rocas como la del acantilado de Patrick. 

			Y, por último, estaba el barranco del sujeto, que se mantenía estable, firme y sólido sobre las aguas. Un fuerte viento provocó que su piel se erizara. Miraba los tres acantilados que tenía frente a él, sin entender muy bien qué hacía allí. Las nubes eran negras y chocaron entre sí, creando una temible tempestad. El océano estaba muy revuelto y el débil equilibrio que los mantenía a salvo amenazaba con destruirse. Un rayo destrozó la formación del sujeto y el macizo comenzó a resquebrajarse. Su roca comenzó a tambalearse como las otras tres, pero sin tener nada que la estabilizase caería al vacío sin remedio. Súbitamente, el sujeto se dio cuenta. Si no equilibraba su roca, se desplomaría y moriría. La formación se sacudía de un lado para otro, amenazando con derrumbarse, y el muchacho se movía titubeante tratando de buscar una solución. 

			—¡¿Qué necesitas para equilibrarla?! —gritó Patrick desde su posición vacilante pero segura. 

			—Necesito… —musitó el sujeto indeciso. 

			—¡Contesta o morirás! Esa roca no aguantará mucho —agregó Drystan alzando su voz por encima del viento. 

			—Vamos, muchacho, ¿qué necesitas?! —increpó de nuevo el viejo Patrick. 

			La mente del chico trabajaba a toda velocidad buscando una solución al acertijo. Iba a morir y precisaba la respuesta ya o caería al abismo. 

			—Una piedra son como cuatro cocos —farfulló para sí. 

			En ese instante, la roca recibió una sacudida debido al viento y comenzó a elevarse de un lado y a desequilibrarse violentamente. El sujeto cayó al suelo y trató de agarrarse a algo. 

			—¡Vamos! ¡Ya no hay más tiempo! —apremió Patrick. 

			—¡Cinco cocos! ¡Cinco cocos! ¡¡¡Necesito cinco cocos!!! —gritó el sujeto presa del pánico. 

			De pronto, la roca dejó de temblar y comenzó a nivelarse. Justo al otro costado de la formación aparecieron cinco cocos negruzcos, en contraposición con el sujeto, que continuaba tirado bocabajo en el suelo. 

			—Perfecto. H-12, anote el tiempo transcurrido —dictó Emerson—. Migración del sistema.

			Ambos salieron del sistema de simulaciones y volvieron al despacho. 

			—Muy buena resolución, ¿cuánto ha tardado? —preguntó Drystan sin ocultar su entusiasmo.

			—Tres minutos, señor Willard. —La voz metálica de H-12 resolvió la pregunta. 

			—Qué interesante. He puesto la primera de la lógico-matemática para ponerle a prueba y ha sido un resultado muy satisfactorio, mi querido amigo —explicó Patrick—. Deberíamos continuar con la evaluación. Quiero ver cómo se desenvuelve en los demás ámbitos. Pero creo que estamos ante una genialidad. —El gozo afloraba en cada palabra del anciano. 

			—H-12, carga la siguiente —ordenó Drystan mientras él y su compañero se ponían de nuevo el dispositivo para entrar en la prueba. 

			Un nuevo escenario apareció ante ellos. Esta vez estaban en una especie de celda. Las paredes eran de piedra y el suelo estaba formado en su mayor parte por tierra y barro. El frío y la humedad lo envolvían todo. Tanto era así que ambos reclutadores expulsaban vaho con cada respiración. Drystan notó cómo se le erizaba la piel al ver que el sujeto aparecía junto a ellos. De nuevo el estupor floreció en el rostro del individuo. La luz era algo tenue, solo estaban iluminados por unas antorchas que brillaban desde una de las paredes. Drystan y Patrick estaban uno al lado del otro y frente a ellos estaba el tembloroso muchacho. Los tres formaban las tres puntas de un inexistente triángulo equilátero. Tras los dos reclutadores había dos portones negros e imponentes. Unos primitivos pasadores los mantenían cerrados sin revelar qué había tras ellos. El viejo Emerson inspiró con fuerza y se dispuso a hablar. 

			—Tras de mí hay un portón y detrás de mi compañero hay otro. Solo uno te llevará a la libertad; el otro, a una muerte dolorosa y terrible —explicó Patrick de manera seria. 

			—Solo nosotros sabemos cuál es cada una de ellas —añadió Drystan—. Debes elegir qué puerta tomar. Tienes la opción de formularnos una pregunta antes de decidirte. 

			—Si bien, antes debes saber una cosa. A partir de ahora uno de nosotros siempre mentirá y el otro solo la verdad afirmará —sentenció Emerson. 

			—Así pues, ¿qué vas a hacer? —preguntó Drystan disimulando su impaciencia por ver cómo resolvía el enigma el sujeto. 

			El muchacho vaciló durante unos instantes sin saber muy bien qué hacer o qué preguntar. Poco a poco el miedo fue desapareciendo y la razón empezó a tomar las riendas de su cabeza. Tenía que haber una solución, tenía que existir una manera de salir de allí sin morir, al igual que en los acantilados. Comenzó a repasar la información que tenía. Uno de ellos siempre decía la verdad y el otro siempre mentía, pero no sabía quién era quién. Esto parecía un problema, pero quizá fuera una ventaja. El viejo podría ser el que guardaba la salida correcta o el joven. Pero si podía hacer una pregunta sería por algo. Tenía que ser listo. Qué podría preguntar para conseguir salir. Como un rayo, una idea surgió en su cabeza. El que siempre mentía le diría una mentira, lo contrario a la verdad, y el que decía la verdad no podría mentirle. Y en ese instante la solución comenzó a formarse en su mente. Con voz temblorosa le preguntó al viejo, que tenía frente a él:

			—Si le pregunto a tu compañero, el joven, cuál de las puertas me llevará a la libertad, ¿qué me contestará? —formuló el muchacho. 

			—Te responderá que el portón que tengo tras de mí —contestó el viejo Emerson solemnemente. 

			Una vez que escuchó la respuesta, el sujeto hinchó sus pulmones para insuflarse valor y con determinación se encaminó a la puerta que había tras el joven reclutador. El muchacho rodeó a Drystan sin dedicarle más que una mirada fugaz y apretó con fuerza el arcaico pasador. Lo deslizó haciendo rugir el corroído metal y lo abrió. Una poderosa luz blanca lo invadió todo. Patrick y Drystan volvieron a sus respectivas sillas de la sala de evaluación. 

			—Estupendo —decretó Patrick—. Lo ha conseguido.

			—¿Tiempo, H-12? —preguntó Drystan. 

			—La prueba número 2 ha arrojado un tiempo récord, cincuenta y siete segundos —contestó servilmente el androide. 

			—Genial, sencillamente genial.

			Continuaron con las diferentes pruebas valorando aspectos de razonamiento, lenguaje y palabras, orientación espacial, etc. Y el sujeto fue arrojando excelentes calificaciones en cada una de ellas. Drystan estaba emocionado con los resultados obtenidos. Al final de la mañana, habían acabado con todas las pruebas. Salieron de la sala de evaluación y volvieron al despacho del señor Emerson. Allí el anciano se dejó caer en su silla y resopló aliviado. 

			—Por fin hemos acabado. Ha sido muy instructivo el día de hoy, ¿verdad? —preguntó Patrick a su pupilo. 

			—Sí, la verdad es que ha sido formidable. —La admiración aún vibraba en cada palabra del joven sin poder remediarlo—. ¿Qué valoración le vamos a dar? ¿Para qué ministerio y para qué módulo vamos a enviarle? 

			—Aún tenemos que darle algunas vueltas, pero sus altas capacidades concuerdan con el Beta —contestó.

			—Sí, podría ser un Beta, pero ¿y si es un Alfa? No le hemos hecho la prueba de liderazgo —agregó Drystan.

			—¿Un Alfa? —Patrick alzó una ceja, mostrando sin lugar a duda su desacuerdo—. No veo probable que sea un Alfa. En mis casi treinta años de reclutador, nunca he valorado a uno. Es muy difícil encontrarlos —añadió. 

			—Pero no me negarás que este sujeto es peculiar, casi un genio. 

			—Sí, y dicho genio estaría bien ubicado en el Beta, trabajando para el Ministerio de Medicina o de Tecnología, innovando para ellos. Demostrado queda que tiene una mente hecha para solucionar conflictos de manera renovadora y rápida. 

			Drystan casi pudo jurar que el tono que había usado su compañero era un poco enervado. No quiso discutir más, puesto que aquella frase había acabado con un punto final por parte del señor Emerson. 

			A medida que la tarde avanzaba, el centro de reclutamiento se sumió en una calma monótona. A diferencia de la efervescencia de la mañana, la tarde parecía haber perdido todo impulso. Drystan, sentado en su oficina, no podía evitar pensar en la reacción de Patrick. La turbación de su compañero frente a su sugerencia le había dejado perplejo.

			Mientras observaba el horizonte de la ciudad de Sirio desde su ventana, reflexionaba sobre la importancia de su trabajo. Los puestos en Sirio no eran simplemente asignaciones laborales; determinaban el camino que cada individuo recorrería por el resto de su vida. Y el módulo Alfa, especialmente, era el más prestigioso y enigmático de todos. Sus miembros tomaban decisiones cruciales, guiando el rumbo del país, estableciendo las prioridades para los proyectos de innovación, manteniendo la paz y el orden.

			Con esa responsabilidad en mente, Drystan podía comprender, hasta cierto punto, la preocupación de Patrick. A pesar de que el joven evaluado esa mañana mostraba un potencial extraordinario, la decisión de ubicarlo en el módulo Alfa no podía tomarse a la ligera.

			Sin embargo, la reacción del viejo reclutador parecía ir más allá de la simple preocupación profesional. Drystan se preguntaba si Patrick sabía algo más, algún detalle o aspecto de los módulos, o del joven en sí, que no le había compartido.

			Drystan suspiró profundamente, decidiendo dejar de lado sus cavilaciones por el momento. Después de todo, era probable que Patrick necesitara tiempo para procesar y reflexionar sobre la evaluación. Con suerte, al día siguiente, podría abordar el tema de nuevo, esperando encontrar a un Emerson más dispuesto al diálogo.

			Por fin llegó la hora de volver a casa. El liviano traqueteo del tren le transportó a otra época más antigua. Tenía diez u once años, viajaba en el tren de camino a la escuela. Junto a él había otros muchachos que animadamente parloteaban entre ellos. Sin embargo, él descansaba plácidamente disfrutando del leve movimiento, era casi como si le acunara. Iba de camino a sus clases; el trayecto era corto, pero era más rápido recorrerlo en tren. Todos vivían en la residencia de estudiantes y así había sido desde los dos años. Todos los estudiantes acudían a su escuela asignada. Drystan iba a la Escuela de Reclutación y él era el único. Muy pocos niños o niñas eran destinados a aquel cuerpo y Drystan desde bien pequeño había sentido la soledad de la vida en sus propias carnes. Su familia estaba lejos, vivía en otro módulo y difícilmente volvería a verlos alguna vez. Sus compañeros de la residencia de estudiantes compartían estudios y experiencias, pero él estaba solo. Aquellos viajes en tren le recordaban que la vida era un camino que algunos tenían la suerte de recorrer en compañía. 

			Un fuerte silbido lo devolvió a la realidad. Se encontraba en la estación anterior a la de su casa. Miró por la ventana del tren hacia la estación vacía. Frunció el ceño y reflexionó un momento: ¿y si por un día, solo por un día, cambiaba las cosas? ¿Y si solo era cuestión de atreverse una vez para ser capaz de cambiar su realidad? De pronto, impulsado por un sentimiento desconocido, se levantó de su asiento y corrió hacia la salida del vagón. Sin entender del todo el motivo de su reacción, Drystan se sintió liberado, como si una pesada carga hubiera sido levantada. Detrás de él, el tren pitó anunciando su partida y poco después abandonó la estación. Drystan avanzó decidido. No tenía claro el porqué de su repentina decisión, pero lo que sí sabía era que se sentía extraordinariamente bien, como si flotara. Sonrió para sí mismo y siguió adelante, disfrutando de esa rara pero placentera sensación de incertidumbre. Si hubiera continuado como siempre, ahora estaría saliendo del tren en su estación habitual, caminaría un par de manzanas y Noa lo esperaría con la cena y un baño caliente. 

			Pero hoy estaba en un lugar desconocido, en una zona diferente y sin tener idea de su próximo paso. Salió a la calle y caminó sin rumbo fijo. Apreció una leve brisa en el rostro y se sintió bien, con energías renovadas. Sabía que ese suave viento no era real. Que los ingenieros encargados del clima lo habían creado aquella tarde para el disfrute de los habitantes del distrito. Bajo la membrana todo era así, artificial, hasta el oxígeno que respiraban. Pero, aun así, aquello le animó y decidió entrar en uno de los bares que había frente a él. No solía frecuentarlos, tampoco tenía amigos con los que ir y el señor Emerson siempre afirmaba que el placer que otorgan las bebidas espirituosas estaba destinado a los jóvenes deseosos de diversión, no a aquellos que ya habían vivido sus mejores años. Con determinación, cruzó el umbral de la cantina. Un arco de metal lo escaneó al entrar y su dispositivo cutáneo emitió un leve brillo al ser analizado.

		

	
		
			Capítulo 3. El castillo

			Patrick

			Aquellos ojos castaños se habían acostumbrado ya a la oscuridad. Una de sus manos reposaba tranquilamente sobre su vientre mientras se elevaba y descendía con cada respiración. Su otra mano mareaba un bolígrafo haciéndolo girar. Meditabundo, observaba el salón de su casa en penumbra. Le llegó el olor de un bizcocho de limón que prometía ser delicioso. Esa noche se sentía algo nostálgico. Aquel postre era el preferido de su ya fallecida esposa. Cuando llegó a su mansión, Patrick había ordenado a su sistema de domótica Noa prepararlo para la cena. El aroma le reveló que la comida estaba casi lista. Se levantó del sofá y se ajustó la bata aún con el bolígrafo entre sus manos. La casa permanecía en silencio. Y así le gustaba que estuviera. Qué lejanos le parecían aquellos días en los que él y su mujer compartían una vida ajetreada y ensordecedora. Pero desde que ella había partido el silencio se había instaurado en su casa. Era como un habitante más de aquel hogar, que no había sido invitado, pero que le recordaba cada día su solitaria realidad. Patrick había asumido ya que sus años de felicidad y de ruidos habían llegado a su fin. Y ahora avanzaba por el camino de la vida esperando llegar a su última intersección.

			En ocasiones pensaba en sus decisiones pasadas y lo mucho que le pesaban en la conciencia. Pero Patrick era muy inteligente y sabía que poco se podría hacer ahora para remediarlo. Le tocaba asumir y continuar con aquella molesta carga que le hacía sangrar por dentro. No se permitía pensar mucho en ello, puesto que la pena se le abrazaba a los pulmones y le costaba respirar. Durante un tiempo, su mujer alivió bastante aquella carga, casi hasta se hizo llevadera. Ella era así, un espécimen bello que había sabido comprenderle y ayudarle. Pero ahora le tocaba volver a soportar el peso de la culpa. Y ese lastre le tocaba cargarlo a él solo.

			Patrick caminó hacia la cocina. Tal como esperaba, un bizcocho fresco reposaba en la encimera, envolviendo el espacio con su fragancia. Tras cortar un pedazo, se llevó un trozo a la boca y guardó el bolígrafo en el bolsillo de su bata. Mientras degustaba el postre con melancolía, continuó su recorrido por la casa hasta llegar a su despacho. Allí, se detuvo ante una majestuosa estantería que cubría una de las paredes. Aunque tener libros físicos era una rareza en esa época, Patrick valoraba el sentir del papel y la tinta, la esencia original del conocimiento. En esos días, la mayoría de la literatura estaba registrada en los discos duros del Ministerio de Comunicaciones, la empresa de Newsline poseía casi la totalidad de la biblioteca digital y cualquiera que quisiera acceder a un escrito debía pasar por sus sistemas. La colección de Patrick, aunque selecta, había sido escrutada exhaustivamente por las autoridades antes de otorgarle el permiso para poseerla. Aunque deseaba expandirla, sabía que era arriesgado tentar demasiado a la suerte. No era bueno estirar mucho una goma, porque en un momento u otro esta te golpearía en las narices.

			Sus ojos se posaron en un marco digital en la estantería. La imagen mostraba a dos jóvenes, alrededor de veinte años, radiantes de alegría y vitalidad. Uno vestía el uniforme estándar de los agentes de seguridad y abrazaba al otro por encima de los hombros, que llevaba puesto el traje de Reclutación. El parecido de los dos muchachos era apreciable a simple vista. Al sonreír se marcaban en ambos carrillos dos hoyuelos idénticos en los jóvenes y los redondeados ojos castaños eran similares en los dos sujetos. 

			Patrick se quedó mirando la foto de él y de su hermano. Cuántas cosas le venían a la mente en ese instante. Las ganas de cambiar lo acontecido se le agolpaban en el estómago. Cerró los ojos, tratando de detener el torrente de emociones que revolvían su fuero interno. Lo que daría por cambiarlo todo, por volver atrás. Arrugó con fuerza el rostro, crispado por el dolor, y se volteó en redondo. Ese pensamiento volvía a él una y otra vez: ¿qué habría pasado por la mente de su hermano para dejarle allí tirado? Era una pregunta a la que no encontraba respuesta. Durante mucho tiempo estuvo enfadado y la ira ocupaba su interior. Pero después la aceptación reemplazó a aquel sentimiento. Echaba tanto de menos a su hermano que la tristeza se adueñó de su ser. 

			Apuró el último mordisco del bizcocho y sacó de nuevo el bolígrafo para juguetear con él. Volvió al salón y tomó su dispositivo personal, su DP, y activó el televisor. Se encendió y alumbró toda la estancia, ocupaba casi por completo toda la pared del salón. En la pantalla apareció una mujer muy hermosa sobre un escenario. Tenía la piel oscura, tersa y una larga cabellera negra como el ébano. Vestía un brillante vestido amarillo y portaba en su mano un micrófono. Patrick advirtió el símbolo de Newsline ondeando holográficamente detrás de la artista. La mujer comenzó a cantar con una vigorosa voz. Patrick se quedó a escuchar tratando de evadirse de aquellos apesadumbrados pensamientos. La canción trataba sobre el amor valiente que lucha y combate todo lo que se encuentra por delante. Del valor y de la pureza de los sentimientos. Algo se removió en el interior del anciano. 

			Se paseó por el salón nuevamente, mientras bailaba el bolígrafo entre sus dedos. Cómo le gustaba aquel instrumento al viejo Patrick. Quizá fuera por eso, porque ya era un anciano y sus manías se convertían en extravagancias que le hacían adorar cosas tan insignificantes como un bolígrafo. Se paseó por el salón en busca de su cuaderno de notas. Hoy en día todo tenía un ordenador incorporado o un sistema informático que lo dominaba. Pero aquellos dos instrumentos no. Seguían siendo aquello para lo que habían sido creados y no estaban alterados por la tecnología. «Hay cosas que a uno le gusta guardar para sí», pensó Patrick para sus adentros a la vez que esbozaba una ligera sonrisa. Lo encontró en la mesilla que había al fondo del salón junto a la enorme mesa de comedor. Lo abrió y anotó algo durante largo rato y lo cerró con la actitud del que guarda un secreto. Acto seguido, avanzó por el salón y salió hasta el pasillo, allí se detuvo frente a un cuadro que había allí colgado. Era la imagen de un imponente castillo medieval. 

			El óleo mostraba una construcción de roca caliza y piedra molida rectangular y grandiosa, formada por cuatro torreones bajos y por una regia torre de cuatro almenas que rozaban el cielo. Se acertaba a ver un gran patio de armas y cómo el sol brillaba tras el monumental fortín, situado en lo alto de una colina. Patrick se quedó observándolo. «¡Qué época aquella, la Edad Media, con sus batallas, sus déspotas gobernantes, sus ciudades amuralladas, las epidemias, el miedo y la superstición!» Pensó en silencio. Esa pintura siempre le recordaba de lo que era capaz el ser humano. La mano del hombre podía levantar aquella hercúlea fortaleza, pintar ese precioso cuadro y destruir cuanto tenía a su alrededor, incluso de matar si se lo proponía. Descolgó el cuadro y le dio la vuelta. En la parte trasera, levantó una casi imperceptible pestaña y despegó un doble panel. Allí metió el cuaderno y volvió a colocar el panel trasero. Situó la pintura en su lugar y caminó hacia el salón de nuevo. 

		

	
		
			Capítulo 4. Amistades

			Pandora

			Se asomó al imponente ventanal que dominaba la sala, observando la rutinaria vida de los habitantes de Sirio. Su mirada se deslizaba sobre cada individuo que se movía con premura por la plaza central, frente al majestuoso edificio de Seguridad y Protección. Desde esa altura, todos parecían diminutos y efímeros. Una ceja se elevó en su rostro. «¡Qué insignificantes parecen desde aquí!», pensó para sí. Los verdes jardines entremezclados con las fuentes daban la impresión de una ciudad idílica, moderna y pulcra. Regresó a la mesa de reuniones, situada en el corazón de la estancia. Minutos después, una androide de estatura media, con un rostro inmutable y un pulcro uniforme del SyP, hizo su aparición en el salón.

			—Buenos días, señorita Ofir. ¿En qué la puedo ayudar? —La voz humanizada del androide fue directamente al grano. 

			—He venido a ver a la teniente O’Connell, hoy, claro está, a ver si es posible —solicitó Pandora mostrando la poca paciencia que en ocasiones la caracterizaba. 

			—Creo que la teniente se encuentra disponible. Un momento, por favor. —El androide que parecía una mujer joven tocó el auricular que llevaba adherido a su oído y preguntó por esta—. Dentro de unos minutos se reunirá con usted. Si hace el favor de pasar al despacho de O’Connell, es la puerta de la izquierda —y le indicó con la mano por qué puerta debía acceder. 

			Pandora asintió levemente, se aproximó al lector y extendió su antebrazo, permitiendo que la luz del dispositivo escaneara su microchip. Tras unos segundos, una luz verde confirmó su autorización para acceder al despacho. Sentada detrás de la mesa se encontraba una mujer de tez morena, cabello castaño y contornos definidos. Al percibir el sonido de la puerta, levantó la mirada, ajustó sus gafas de montura negra y dedicó a la recién llegada una sonrisa acogedora, como solía hacer. Pandora, con la natural seguridad que siempre la caracterizaba, avanzó hacia ella. Su porte era del tipo que, al hacer acto de presencia en una sala, llenaba el ambiente con una palpable confianza.

			—¿Qué trae a esta hermosa mujer a las puertas de mi despacho tan temprano? Creía que no te gustaba madrugar —bromeó afablemente la teniente. 

			Esta la conocía bien, tenían una relación bastante estrecha, aunque a Pandora no le hacía mucha gracia que esos detalles de ella misma se supieran. 

			—Buenos días —dijo Pandora. A pesar de su usual seriedad, una tenue sonrisa se dibujó en su rostro. Al verla, los ojos de la teniente centellearon con un brillo peculiar—. Una cuestión de suma importancia me ha traído hasta aquí. Es un asunto oficial; de lo contrario, no te habría molestado, Amanda. 

			Pandora era consciente de que la teniente se movía con comodidad en las altas esferas del poder y sabía que un poco de adulación siempre resultaba beneficioso. «¡Qué predecible!», pensó con una sonrisa interna.

			—Siempre es un placer recibir su visita, señorita Ofir —mencionó la teniente, haciendo un ademán con la mano, como si quisiera minimizar el peso de sus propias palabras. 

			Sin esperar invitación, Pandora avanzó con decisión por la sala y ocupó una silla frente a ella.

			—He detectado ciertas irregularidades en el departamento número 13 de Loggia Electronics —empezó Pandora, fijando su mirada en Amanda—. Nuestros sistemas de seguridad señalaron que uno de nuestros empleados ha estado usando la intranet para acceder a datos clasificados. No considero que haya sido un acto casual. He traído conmigo la ficha del empleado en cuestión, esperando que su departamento investigue a fondo. Acudí en persona para subrayar la gravedad de la situación y porque confío en que, al tratar directamente contigo, el asunto se manejará con la rapidez y eficacia necesarias.
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